Yerma
La mujer del campo que no da hijos es inútil como un manojo de espinos. ¡y hasta mala!, a pesar de que yo sea de este desecho dejado de la mano de Dios.

(María hace un gesto como para tomar al niño)

Tómalo; contigo está más a gusto. Yo no debo tener manos de madre.

María
¿Por qué me dices eso?

Yerma (Se levanta)
Porque estoy harta, porque estoy harta de tenerlas y no poderlas usar en cosa propia. Que estoy ofendida y rebajada hasta lo último, viendo que los trigos apuntan, que las fuentes no cesan de dar agua, y que paren las ovejas cientos de corderos, y las perras, y que parece que todo el campo puesto de pie me enseña sus crías tiernas, adormiladas, mientras yo siento dos golpes de martillo aquí, en lugar de la boca de mi  niño.

María
No me gusta lo que dices.

Yerma

Las mujeres, cuando tenéis hijos,  no podéis pensar en las que no los tenemos. Os quedáis frescas, ignorantes,  como el  que nada en agua dulce no tiene idea de la sed.

María
No te quiero decir lo que te digo siempre.

Yerma

Cada vez tengo más deseos y menos esperanzas 




Federico García Lorca, Yerma.
Cuestiones

1. Escriba un breve resumen del texto. (Puntuación máxima: 1 punto.)

2. Indique el tema y la organización de ideas en el texto. (Puntuación máxima: 2 puntos.)

3. Comentario crítico sobre el contenido del texto. (Puntuación máxima: 3 puntos.) 

4. Analice las relaciones oracionales del siguiente fragmento: " La mujer del campo que no da hijos es inútil como un manojo de espinos.  (Puntuación máxima: 2 puntos.)

 
Casa de Yerma. Atardece. Juan está sentado. Las dos hermanas de pie.
Juan
¿Dices que salió hace poco? (La Hermana mayor contesta con la cabeza.) Debe estar en la fuente. Pero ya sabéis que no me gusta que salga sola. (Pausa) Puedes poner la mesa.  (Mutis [de] la Hermana menor.)  Bien ganado tengo el pan que como. (A su Hermana) Ayer pasé un día duro. Estuve podando los manzanos y a la caída de la tarde me puse a pensar para qué pondría yo tanta ilusión en la faena si no puedo llevarme una manzana a la boca. Estoy harto. (Se pasa las manos por la cara. Pausa) Esa no viene… Una de vosotras debía salir con ella, porque para eso estáis aquí comiendo en mi mantel y bebiendo mi vino. Mi vida está en el campo, pero mi honra esta aquí. Y mi honra es también vuestra. (La Hermana inclina la cabeza.) No lo tomes a mal. (Entra Yerma con dos cántaros. Queda parada en la puerta.) ¿Vienes de  la fuente? 

Yerma
Para tener agua fresca en la comida. (Mutis [de] la otra Hermana.) ¿Cómo están las tierras?

Juan
Ayer estuve podando los árboles. (Yerma deja los cántaros. Pausa)



Yerma
¿Te quedarás?

Juan

He de cuidar el ganado. Tú sabes que esto es cosa del dueño.

Yerma
Lo sé muy bien. No lo repitas.

Juan 

Cada hombre tiene su vida.

Yerma
Y cada mujer la suya. No te pido yo que te quedes. Aquí tengo todo lo que necesito. Tus hermanas me guardan bien. Pan tierno y requesón y cordero asado como yo aquí, y pasto lleno de rocío tus ganados en el monte. Creo que puedes vivir en paz.

Juan
Para vivir en paz se necesita estar tranquilo.

Federico García Lorca, Yerma
CUESTIONES
a) Escriba un breve resumen del texto (Puntuación máxima: 1 punto.)

b) Indique el tema y la organización de las ideas en el texto (Puntuación máxima: 2 puntos)
c) Comentario crítico sobre el contenido del texto (Puntuación máxima: 3 puntos)
d) Analice las relaciones oracionales del siguiente fragmento: 

Estuve podando los manzanos y a la caída de la tarde me puse a pensar para qué pondría yo tanta ilusión en la faena si no puedo llevarme una manzana a la boca.






